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Cuando los misioneros monfortianos asumieron la parroquia de Santo Antonio, en la 

ciudad de Itupiranga en el interior del Estado de Pará, norte de Brasil, se concretizaba 

un camino de búsquedas. Después de las visitas diferentes diócesis del norte y 

nordeste del Brasil, ha llegado la decisión de aceptar la invitación del obispo de la 

Diócesis de Marabá, para asumir la parroquia San Antonio, la parroquia más grande de 

la diócesis: 60 comunidades, algunas con capillas, otras para ser construidas. Las 

distancias son enormes, del centro de la parroquia hasta el centro poblado San 

Sebastián son 200 quilómetros de distancia, por carretera destapada. 

Asumir una parroquia en la selva brasileña ha sido 

un proyecto que quería servir de referencia para la 

misión y para la formación monfortiana. La idea 

era posibilitar a los candidatos a la vida misionera 

monfortiana que se realizara una experiencia 

distinta de las áreas urbanas, en las periferias de 

las ciudades. Poco se ha podido hacer en este 

sentido. 

Al inicio, eran tres los monfortianos en la misión: P. Angelo Maffeis y P. Francesco 

Castria, italianos y P. Amilcar A. Tavares, portugués. Por motivo de salud, P. Angelo 

regresó para Italia. Desde la salida de p. Angelo, solo dos monfortianos cuidaban de 

la enorme parroquia. Por último quedaron los padres Amilcar y Alexandre. 

 

Pasaron los cinco años del contrato con la Diócesis. No hemos podido reformar el  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

equipo y hemos decidido dejar la Diócesis y devolver la parroquia al obispo, Mons. 

Vital Corbellini. El 31 de diciembre ha sido el último día de nuestra presencia por allí. 

El 10 de enero de 2016 el nuevo párroco y los nuevos vicarios asumen la parroquia y, 

padre Amilcar, estará presente. 

Así como la llegada en la Diócesis, la despedida 

también ha sido marcada por algunas 

celebraciones solemnes. La presencia de 

representantes de las comunidades, la presencia 

del señor Obispo, el anuncio y programa de radio. 

En la despedida se han resaltados el dinamismo, 

la organización administrativa, la perseverancia y 

el esfuerzo de formación de los líderes de las 

comunidades por parte de los monfortianos. 

Mons. Vital en más de una oportunidad ha 

agradecido mucho a la Congregación por el 

trabajo de nuestros misioneros y ha dejado “las 

puertas abiertas” para que, si un día fuera posible, 

para que los misioneros monfortianos regresen.  

Todo ello es motivo de alegría para todos nosotros. En nombre de la Delegación Perú-

Brasil, agradezco muchísimo los trabajos realizados por los padres Angelo, 

Francesco, Alexandre y Amilcar. Gracias también a los cohermanos que han visitado 

aquella zona de misión y ayudado en algunos períodos del año. 

 

Dios bendiga los padres Amilcar y Alexandre que parten para nuevos trabajos 

misioneros. Padre Amilcar regresa a Portugal y estará disponible para la Delegación 

General de aquél país, y padre Alexandre asume la coordinación de la animación 

vocacional monfortiana en el Brasil. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dejamos algunas fotos de algunos lugares de la misión de Itupiranga y la grabación 

del último programa en la radio de la ciudad, presentación que ha contado con la 

presencia de p. Alexandre, del Obispo y también con mi presencia.  

Unidos en la oración. 


